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Año ZXV. DIABIOJJKI.A. NOCHE. NÜM. 7088 

r*j:-ooIos d© s u s c - x - J c l ó i i . ' 

CARTAOKNA, in; mes, 2 pesetas; ti-es m | es, 6 ¡d.—PROVIlíÜlAS,¡ iw.s meses, 
8 ' 5 0 ¡ ( 1 . - K \ 1 I ; , , . \ N . I ; : R O , tros meses, ll'i'rjid. ' • , ; -̂ • 

Lu siiscriiíión empezará á contarse desde l'.ó yW de cada niesi. . - . , 

X ú i u e c - o s - j !^iiertOíti '1'. '> o ó i i t i r J t i ó f í , I : K' 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

«HÉRCOlESÍSOEMARZois. 

Ooxi.d.loloxi.es. 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro. — La Re 
dacdÓAjjao responde de los anuncios, renútidoa y couianicados, conserva ei derech 
de no publicar lo ĉ ue recib|, salvo el caso de obtigitción legal.—N«^ se devue 
ven los oMgiitalieA. . ; ', 

^-\ Ai],ujaî l<|js^ ^ p r e o l o s oonvexioloxxales. 
' ADMIHISTRACtóK, ilAlfÓR, 24. 

FARMACIA 
Se vende una de reciente conatrncpión,, 

en ]a Villa de la Unión. 
Dir¡¿;irse paia tratar, al Licenciado J. 

(ionzalez (Jonioz, Boticanutí\fa. La Unión. 

paseos y loájaixTines'y ;il gastó de , 
futíiites mdtiumentalés y juegos de 
agu.i, el consumo so elevará rnuohísi-
flio sobro t'í,ta cifra y hasta puede 
{locir.se i|ütí''ñ'o ten'ilfi'rjíinites. Desdie ' 

Siendo hoy en Cartagena la cue*-
liórhde abastecimiento de aguas el 
objeto de la ĵ ttención pública y el 
asunto prinuiijai de todas las conver­
saciones, creemos oportuno dar a co­
nocer los siguientes dalos referentes 
al voiúm n de estas distribuido por 
dia y por habitante en distintas po­
blaciones del mundo y á (o que debe 
admiiji^e como límite interioren ta­
los tlii-stiibuciones. 

Cantidades por dia y por habitante. 

Aii^qlemu • 35 á 40 litro;*. 
BesanQÓn 246" - - ' ^ 
Burdeos 170 
Bostón ,. sgo'*; , , , - : : ., /. 
Brookiyn , 6íi ; , ' ,-— ; ,• 
J^iruselas 80 ,, —, 
Cette 106 — 
Chiqago ,168 — 
Cleiiuiónt . 50 á 55 —, 
('onstan/ino*{)la 20 . —• „ 
Dijón • •:i98ú(?7^,, rr.!, H ' 
EdirnbfJfrgo . ,•50; , . „,•, :.,,,— .,!• ,i.¡ 
Genes V . '.12p^, , ,,̂ ..;. — • . 
GlascüW 560 -
Cienoblo 00 ü ¡65 — 

*» íJamhurgo l!25 — 
Jersey. City, 258 

> Le Havre ° 40 á 65 ' — 
LíJndi'ori. , lao .• — : . . " ' 
Lyón 100 — ;-• 
Madrid: 100 . -^^ 
Manchester 190 . — ; 
MarselLa 85^ — 
Metz 470 — 
Montptíliier 20 á 25 —-
Munich 50 ¿60 
Nantes 80 — 
Nurboua 62 á 78 — 
New York 200 '̂  — 
Paiis 200 — 
Filad«lfia 139 — ' 
Rofwa 1100 — 
Tolosa. 62á78 — , 
Mr. deFreycihet en -sus «Princi- ' 

pes de Vassainissemet des ViJlé»» di­
ce «La cáñtidad'deagáá necéyáriaen:/' 
unu población, varia para un mismo 
número de habientes con una por­
ción de cifcunslancias locales, el cli­
ma, las costumbres, el número de es­
tablecimientos industriales, y sobre 
todo con la superficie relativa p lo 
que se llama deqsidad media de una, 
población. No puede desde luego asig­
narse ün volumen fijo por h&títantp. 
No es posible marcar más\ que un 
lim(te iriferior. ^ ' ' " ' ' r 

«se adcnite que ^on Ií5?^qpstii;^b^es 
de limplieza creadas eq ja^ ciucí^íí^s^ 
moderdas, el consumo',por''ha|)ít.a^-',, 
te no debe bajar de 1Í)0 litros pqrdia£.^ 
Pero fei se quiare atender ademas áV 
regar í'recuentemente las calles, los 

* 

ta e! incremento prob.ible de la po-
|)'aci(Hi yol incremento de las nece­
sidades con él progreso de las cos­
tumbres y de la industria. 

Darcy dice «Elgasto por habitan­
te se compone de dos términos. 

1." Paia usos domésticos, riegos 
de jardines, baños, éstáblecihiientbs 
industriales, incendios, fuentes mo-
nu mental es. 90 litros. 

2.0 Para riego de tullesGO 

Totul por habitante 150 litros.» 
Se .supone que uil hombre necesi­

ta para suitliníéhtación 2 litios de 
agua y 18Wtros parauso esteí-ild. 

Ptíi'á los aboDa'dob̂  á' doihidlio Se 
adoptan,*-éh Paris las feases' siguien­
tes: ••'•=•! 

Poi" íper*sona y por dia 20 litros. 
.bailo 7 5 " — 

40 

• 1 5 . ' 

i '50 

Por̂  
Por carruage da lujo 

de dos ruedas 
Por, carrwjiigQide iwjo 

de cy8|;ji;o,:itied«>» . i » 
Por melro QHgdtíídQ 

dejardin 
Por caballo de fuer»» 

en máquinas de alta 
presión 1'5<) — 

id. •• id. 
con.espansiüii ycondoii-' • 
saciíín-' 10 — 

• ' i d . id. 
á baja présíóh'' •' ••'"• 20 -^ ^ 

Por bfifio • 300' — 
Para el riego de cajléi i 3 litros 

por metro cjuadi'adro supppisendo ¡3 
riegos ¡al dia en la estacióa de lo?,. 
graneles,palores. , r 

Dupuit dice «Es n.ecQ?ario eviter 
los errores queresultafltde considerar 
en losbálculos cantidades medías,ya 
para la, alimentación, ^a párkeí con­
sumó total. El consumo de agua 'és 
muy variable á'egun las egtacióheff. 
Si una población consume 200 litros 
por tércníHb medie/, es, muy posinle 
que el Consumo d^jfpnte'el verano 
llegue a 250 y aun ti 300 íitros, rniéñ-
tras que será solamente de 150y ,aun 
100 durante el invierno y los días llu­
viosos. ;• '• ~ ' • • ! ) ! . , : . : • , . . - • 

Según debauye «El conspnaq paya 
lasnecesidades^sbri.bres,esdecirüii^- . 
pieza, etc.j, será tanto mayof caar|to.^l 
agua pueda procurarse con.niayoríí\-
cilidadj asi cuanclg ti||i¿|í'o,s^Píí hf. •.. 
calles éícbpsumo por p^P?^^ t̂fíf,. 
mucho máyóren uña casa de un ¿b-
lo piso que ^n otra deíieis pisos,» 

Y a]̂ ?̂ de..j<fE.5í8,l?P'5̂ ffl*f.%:<IP? ?«-
rá un aptpj de.||antropJ4^ pQlierJ^ ^̂ l 
alcan<:'̂ .inmediato/le^i^odo'̂  ¿s;cpij-^ ^ 
sumidores. Las exigencias financie­
ras de las compañías particulares no 

pernsiten íiácerlo siempre, por cuya 
causad le rechazarse,salvo encases 
estr^otí, Id intervención de compa­
ñías fi) materia de distribución dfe 

estiis exigen eíblusivismos, puesto 
que asi tas pueblos quedan condena­
dos á sufrir ids desventajas que dichas 
exigencias financieras les imponen. 
Los pueblos mismos son los llamados 
á hacer la explotación^ dé las aguas y 
á i ̂ tfonerse sacrificios par^ satisfa-
cer4iecésidades de uría importancia 
capítaj .» • • ' "̂• 

üi-ce tiemblen «Laprimera cuestión 
á rĉ áolvef cuando se prepara un pro­
yecto de distribución de agua ehima 
población, es saber que cantidad de 
ésta debe proporcionarse para satis­
facer á todas las necesidks4el consu­
mo. 

Es imposible da'r una respuestapré 
oisa á está cuestión: • 

Se puede decir qué'la cantidad de, 
de aguu rió es nunca excesiva y' qi;e 
as necesario proporcionar la, n|i^yor 
qantidad pósiblé'cuando se'puede íia-
cer sin gran aumento de presupues­
tos. Sin embargo hay un límite fijado 

3ital fli ql capit.il 4e que ,ŝ ^^4^p<^p^ .̂ iftafed» 
las fuemes de a)ímenta¡<?¡daino¡ti^nien 
todo e'rcapdal deseable; ess necesario 
contentarse con lo que se pwedej.al­
canzar y considerar qdi una, distri­
bución d^íigqa, aun insuficiente„rea-
lizará siempre una mejora sensible 
en la saítij)^idad de. un pueblo y en el 
bienestar ¡â  sus habitantes,» 

Greeraósde suma itftportalncia es­
tos apqoies.sobcetodo.enesta ticasión 
en qu^, r|uqsír# ayuntamiento; tiene 
plante^d^taRisíportanie problema y 
tíata.d^díirlQal parecer la'&oiucién 
más vfi{|tpJQsa.. _ =:. 

DESDE ÁFRICA. 

Hoyíi(|U« tanto preocupa, y con 
jiÍsticá«i|íett|into se refiere á la costa 
opcidetilail' doAfrioa, creemos raüy 
irtteresantes,las noticias gue dq Rio 
Qro pu^tícá niiéstro coiejga. «El Li-
b r̂al:»!;*-̂  . ',V ,. ,' .. 

i «La'iiavégación en buqüe^^e Vela 
-—dice él corresponsal de nuestro 
colegaxr;48'í#Í%',P0i>sideraí'4e como 
r^mi»i«ce»eia ée -pe^áe» tiempos-, -
bocbpr,t^9:|g gafa eltSiglo actuat. Pero 
es el Úi?Íco .me(|io de llegar á la costa 
sahárjcaí, dou^e el Sr. Bpn,elli ha 
eoarbpfadoel pabellón español,gran-
jeándos.^^pu^^^qs coiapatriotaí! ge-
nerales.j^jfljj|̂ tías^jt^^j.g jQg jijjdígepas, 
Iqs CjU^I^^'reciben. con aspiabrp 4 
quien dpc[)jn '̂, sil jjtjjqrpa y pQfjê e IjOS 
resoiiíes ̂  ̂ p !y:-a «jqctr«ai" Y mOYi?!' ^ 
simpatía.JQs sent^miei^^ áflíi?í¿03-
tijes ^,e,-^tas p^píjíes g^n^e^, rójd.í̂ jí̂ s. , 
df m p r i ^ en ^u¡^§sio9 y cpr^'o;^a^ 
per l^s^a^i.onps del salvai^íflijO>p. 4o 
níoral. 

Cabo Bojador constituye por ahora 

el límite septentrional de nuestpas 
posísiones, y Cabo Blanco ei exti emo 
opuesto; encerrando estas 400 millas 
próximameflle de costa, los bancos 
de pésquérifts caiíáriliriiMcánas, fa* 
mosos desde remotas épocas y que 
desde el siglo XVII vienen explotan­
do considerable número de pailebots 
de las islas Canarias, entre cuyos 
habitantes de la clase pobre consti­
tuye su alimento el pescado salado ó 
el golfio ó harina de maíz tostado. 

Recorriendo la costa, se encuen­
tran delpués de Cabo Bojador, fon­
deaderos de excelente abrigo para los 
buques, como la Bumbalda, el Coral, 
Morro del Ancla, Buen Jardin, An­
gra ó Caballo y otros de raénoi im­
portancia, con noraiwes que no apa­
recen en carta alguna, pero que lois 
pescadores conocen con perfección, 
por hal^érlds frecuentado desde la 
niñez. 

Uriá vez en Rio Gro#se encuentra 
ía factoría establecida por la Sociedad 
Mercantil Hispano-Africana, quien 
está constrc^jrendo un elegante y só­
lido edificio factoría-fortaleza; sir­
viéndose de los indianas como pei­
nes, foí cuales han Cambiado la vida 
indolente quéárrastraban por «íta« 
inconiáensurábléá ííáiítrras, arfhósais 
en su mayoría, por un trabajo lento 
al principio pero de todos modos re­
productivo y que les facilita oíedios 
de cubrir su desnudez, que por tantos 
siglos era el traje de los habitantes de 
estas regiones; 

A treinta millas de Rio Oro se ha­
lla la inmensa'bahía de Cintra, que 
por su gran extensión llenaría esta 
correspondencia por sí sola, si trjita-
se de describirla. Luego sé encuentra 
á Gorey y San Ciprian hasta Mefar á 
Cabo Blanco, con su bahía del Oeste, 
donde ondea el {iabellón español, y la 
del Galgo ó Reposo, espaciosa y pro­
funda ría, fácil de ser tomada por los' 
buques de cuatquiá!^ calado y en todo 
tiempo. 

Las cualidades que distinguen á la 
raza mtisulmsina délas re^anteis que 
habitan nuestro planeta,' son tam­
bién patrimonio de la ignorkncia de 
estas gentes. La fé que devuelve la 
vista á los ciegos, quebranta peñas y 
resucita á los muertos, forma el ras 
go sobresaliente de la superstición 
fanática de estos hijos del desierto. 
Su altivez y soberbia los'ha manteni­
do aislados de las corrientes moder­
nas, y para adquirir lo más indis-
oensable á sus necesidades, que son 

bien escasas por cierto, se dirigen al 
Senegal, qU» .representa <i«(£rde ^gaí 
un viaje ds^res dieses ea «aoielloft, 
sin contar la viieila; ó marcbajaiá 
TtmbwsLu y Guiüea, distancias Umi 
bien eno^mestpor falta de comunica­
ciones para ^ o t u a r su» transaccio­
nes comerciales. ^ 

La desconfianza y temor á los eu-


